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Madero realizó por la República una campaña electoral que puso de 
relieve, más que nada, la impopularidad de Díaz y, quizá más, la de Corral 
y los científicos. Tolerado al principio por su falta de peligrosidad, repri-
midos sus partidarios después, destruidos sus órganos periodísticos, prin-
cipalmente El Anti-Reeleccionista, finalmente se le capturó, encarceló y 
procesó en San Luis Potosí. Libre bajo fianza, se fugó y fue a dar a San 
Antonio, Texas.

Porfirio Díaz triunfó en las elecciones con el 98% de los sufragios.
Fechado en San Luis Potosí en octubre 5 de 1910, lanzó Francisco I. 

Madero, con su sola firma, desde San Antonio, Texas, el célebre por mu-
chas razones Plan de San Luis,� que llamó a “todos los ciudadanos de la 
República”, no al pueblo, a tomar las armas “el día 20 de noviembre, desde 
las seis de la tarde en adelante”, para arrojar del poder “a las autoridades 
que actualmente gobiernan”.

A este Plan han dado los historiadores oficiales y oficialistas el carácter 
de acta de nacimiento de la Revolución Mexicana, no obstante que uno 
solo de los párrafos de sus artículos –desconocido después por el líder 
triunfante, no por el plan precisamente– tuvo trascendencia en el desata-
miento de la lucha armada.

Ese párrafo tercero del artículo 3o. de dicho plan fue el siguiente:

Abusando de la ley de terrenos baldíos, numerosos pequeños propietarios, en 

su mayoría indígenas, han sido despojados de sus terrenos, por acuerdo de la 

Secretaría de Fomento, o por fallos de los tribunales de la República. Siendo 

de toda justicia restituir a sus antiguos poseedores los terrenos de que se les 

despojó de un modo tan arbitrario, se declaran sujetas a revisión tales disposi-

ciones y fallos y se les exigirá a los que los adquirieron de un modo tan inmoral, 

o a sus herederos, que los restituyan a sus primitivos propietarios, a quienes 

pagarán también una indemnización por los perjuicios sufridos. Sólo en caso 

de que esos terrenos hayan pasado a tercera persona antes de la promulgación 

�El texto completo en la Sección documental.

  Plan de San Luis. Manifiesto con la sola firma de Madero, 
lanzado desde San Antonio, Texas, el 5 de octubre de 1910.
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de este Plan, los antiguos propietarios recibirán indemnización de aquellos, en 

cuyo beneficio se verificó el despojo.

La clase campesina abrazó el plan por esa promesa de restitución de 
lo despojado; sin fijarse en la leguleyada del hacendado que era Madero: 
las resoluciones y fallos despojadores quedaban sujetos a revisión, esto es, 

a juicio para acreditar el despojo, a 
exhibir títulos, como lo exigió al 
despojar la ley de baldíos; y sólo 
después del juicio de revisión, lar-
go, costoso y contra dueños y abo-
gados poderosos, se verificaría la 
restitución. Ad calendas graecas... 
Y aún más: esa restitución no se 
haría si los terrenos hubieran pa-
sado a terceras personas. Como 
los que fueron adjudicados a las 
compañías deslindadoras e inme-

diatamente vendidos. Y con las compañías desaparecidas, ¿quién pagaría 
la indemnización propuesta?

Léase, en cambio, en el Programa magonista: La confiscación de los 
bienes de los opresores que haga el Estado, “procediendo muchos de ellos 
de despojos a tribus indígenas, comunidades de individuos, nada más na-
tural que hacer la restitución correspondiente”. “La restitución de ejidos a 
los pueblos que han sido despojados de ellos es de clara justicia”. Nada de 
antiguos poseedores: tribus, comunidades, ejidos: víctimas precisas.

Ésta será la norma que la revolución, después de Madero, seguirá, no 
la del engañoso Plan de San Luis.

Éste se resumía en la nulidad de las elecciones; desconocimiento del go-
bierno de Díaz; declaración como ley suprema de la República del principio 
de no-reelección; su autodesignación como presidente provisional, obligán-
dose como tal a convocar a elecciones generales extraordinarias tan pronto 
como la capital y más de la mitad de los estados estuvieran en poder de las 

  Algunos magonistas.
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fuerzas del pueblo, para entregar el poder a quien resultase electo, dando 
cuenta al Congreso del uso de las facultades concedidas por el plan.

El llamado al levantamiento armado se hacia para salvar a la patria del 
porvenir que le esperaba continuando bajo la dictadura y “el gobierno de 
la nefanda oligarquía científica”. 

Por lo que a mi respecta, concluyó su plan, tengo la conciencia tranquila y 

nadie podrá acusarme de promover la revolución por miras personales, pues 

está en la conciencia nacional que hice todo lo posible para llegar a un arreglo 

pacífico y estuve dispuesto hasta a renunciar a mi candidatura siempre que el 

general Díaz hubiera permitido a la nación designar aunque fuese al vicepre-

sidente de la República...

  Ramón Corral de pie con bastón y sombrero de bola; Limantour sentado; Bernardo Reyes de chistera 
y Francisco Vázquez Gómez de sombrero alto. Madero con la mano sobre la pierna 

del candidato eterno del porfirismo, Zúñiga y Miranda, vestido de etiqueta y con sombrero de copa. N.E. 
Ernesto García Cabral (El Chango), “Multicolor”, junio de 1911.
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Madero y la clase que promovió el alzamiento creyeron que éste sería 
como el de Tuxtepec, con cuyo plan tanta similitud tiene el de San Luis y 
que, caído Díaz, como éste derrocó a Lerdo, lo sustituirían a él y a los “cien-
tíficos” en el poder y todo continuaría igual. Pero el llamamiento a la revo-
lución sólo hizo estallar un movimiento popular ya de tiempo incubado, 
fundamentalmente entre la clase campesina, la cual encontró en el artículo 

3o. referido, el eco de sus demandas. 
Antes del 20 de noviembre, los levan-
tamientos campesinos proliferaron en 
el sur y centro del país; y en el norte 
los acallados revolucionarios de 1900 
y 1908 sacaron de los escondrijos las 
viejas carabinas. El 19 de noviembre, 
Regeneración, con la firma de Ricardo 
Flores Magón, publicaba:

No es posible predecir hasta dónde 

llegarán las reivindicaciones popula-

res en la revolución que se avecina; 

pero hay que procurar lo más que se 

pueda. Ya sería un gran paso hacer 

que la tierra fuera propiedad de to-

dos; y si no hubiera fuerza suficien-

te o suficiente conciencia entre los 

revolucionarios para obtener  más 

ventaja que ésa, ella sería la base de 

reivindicaciones próximas que por 

la sola fuerza de las circunstancias 

conquistaría el proletariado.

Pero sí había fuerza suficiente y suficiente conciencia, porque los cam-
pesinos alzados comenzaron a ocupar las tierras.

Madero intentó cumplir con la fecha fijada y cruzó la frontera en 
Coahuila; pero nadie lo esperaba y hubo de retornar a los Estados Unidos, 

  Ricardo Flores Magón encarcelado. 
Grabado en madera.
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buscando embarcarse para desembarcar 
–otra vez, como Díaz– en Veracruz; 

pero también fracasó. Urgido por 
su agente confidencial en Was-
hington, quien ya gestionaba el 
reconocimiento como beligeran-
te por aquel gobierno, imposible 
de lograr sí no había conquista-
do ninguna plaza importante ni 
estaba en territorio mexicano –y 

huyendo de un proceso federal– 

Madero cruzó otra vez la frontera, 
esta vez por Chihuahua. Con los 
pocos hombres aportados por Abra-
ham González, intentó la toma de 
Casas Grandes y fue derrotado. Fue 
su único hecho de armas. Enton-
ces se le unieron Pascual Orozco y 
Francisco Villa, con cuyas fuerzas se 
dirigió a sitiar Ciudad Juárez, ya a 
principios de 1911. 

Entretanto, Ramón Corral cer-
caba financieramente a la familia 
Madero, haciendo que se les exi-
giera el pago pronto de su deuda 
por  millones e impidiéndole todo 
acceso al crédito. Eso, por una par-
te, y el desarrollo cada día mayor 

  Abraham González.

  Carta credencial del licenciado Francisco Carbajal 
otorgada por José Yves Limantour, en su carácter de encargado 
del despacho de Gobernación, para convenir con Francisco I. 

Madero, Jefe de la Revolución, o con los representantes que 
él nombrase, las bases con arreglo a las cuales debe cesar el 

estado revolucionario y restablecer el orden en el país. N.E.
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de la revolución campesina, hicieron ver a la familia Madero y a la bur-
guesía alzada, así como a la oligarquía, el grave riesgo de sus intereses. Y 
comenzaron las pláticas conciliatorias con Limantour, antiguo abogado 
de don Evaristo Madero, con intervención de Francisco Vázquez Gómez, 
agente de Madero en Washington y médico personal de Díaz.

Avanzadas estaban las pláticas de avenimiento contra el movimiento 
popular y Francisco I. Madero se disponía a retirarse del cerco a Ciudad 
Juárez, cuando Orozco y Villa, contraviniendo las órdenes de aquél, toma-
ron la plaza. Y ello fue determinante, no para que el presidente provisional 
acelerara el proceso revolucionario, sino para que celebrara con los agentes 
del gobierno el convenio llamado de Ciudad Juárez. Díaz y Corral renuncia-
ban y Francisco León de la Barra, Secretario de Relaciones Exteriores sería 
presidente interino, con un gabinete en el cual habría cuatro maderistas. La 
revolución se daba por terminada, por haberse obtenido el triunfo completo. El 
ejército revolucionario entregaría sus armas al federal, quedando desmovili-
zado. De la Barra convocaría a elecciones.

Así dio Madero por concluida su presidencia provisional y, como diría 
después, también el Plan de San Luis Potosí.

  Francisco León de la Barra, presidente interino con varias personalidades, 1911.
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El convenio de Ciudad Juárez se firmó el 21 
de mayo de 1911. El día anterior Emiliano Za-
pata, al frente de 4,000 hombres, se había 
apoderado de Cuautla y el ejército federal 
había abandonado Cuernavaca. Antes, el 
18 de marzo, los estados de Guerrero, Mi-
choacán, Tlaxcala, Campeche, Puebla y 
el Distrito Federal, ante la suspensión de 
garantías decretadas por Díaz (estado de 
sitio), habían lanzado el Plan Político 
Social firmado en la Sierra de Guerrero, a 
nombre de 10,000 hombres, desconocien-
do a Díaz y a Corral, poniendo fuera de la 
ley a aquél, a sus ministros y a los miembros de 
las comisiones unidas que votaron la suspensión 
de garantías, a los jueces encargados de los procesos po-
líticos y a todos los jefes del ejército, reconociendo a Madero 
como presidente provisional y jefe de la revolución, proclamando como 
ley suprema la Constitución de 1857, el voto libre y la no-reelección. Este 
plan, que no hace referencia alguna al de San Luis, cuyo original firmaron, 
entre otros, Gildardo Magaña (por Michoacán) y Gabriel Hernández (por 
Tlaxcala), contiene puntos tomados casi textualmente del Programa del 
plm, a saber: se reorganizarán las municipalidades suprimidas; se protegerá 
en todo sentido a la raza indígena, procurando por todos medios su dig-
nificación y su prosperidad; todas las propiedades que han sido usurpadas 
para darlas a los favorecidos por la actual administración serán devuel-
tas a sus antiguos dueños; se aumentarán los jornales a los trabajadores 
de ambos sexos, tanto del campo como de la ciudad, en relación con los 
rendimientos del capital; las horas de trabajo no serán menos de ocho ni 
pasarán de nueve; las empresas extranjeras emplearán en sus trabajos la 
mitad cuando menos de nacionales mexicanos, tanto en los puestos subal-
ternos como en los superiores, con los mismos sueldos, consideraciones y 
prerrogativas; todos los propietarios que tengan más terrenos de los que 

  Emiliano Zapata.
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puedan o quieran cultivar, están obligados a dar los 
terrenos incultos a los que los solicitan, tenien-

do, por su parte, derecho al rédito de un 6 
por ciento anual, correspondiente al valor 

fiscal del terreno. Tiene interés ese plan 
por su evidente origen y porque precede 
al Plan de Ayala. Lo firma Gildardo Ma-
gaña, futuro dirigente e historiador del 
zapatismo.

El interinato de León de la Barra sig-
nificó la permanencia del sistema oligár-

quico sin Díaz. Nada fue tocado: ni el apa-
rato administrativo ni el aparato represor. 

Si Madero había dado por concluida la revo-
lución, Gabriel Hernández, Juan Andrew Alma-

zán, Emiliano Zapata y otros generales y un capitán 

  Reconociendo a Madero como presidente provisional y jefe de la Revolución 
Gildardo Magaña, por Michoacán (a), y Gabriel Hernández, por Tlaxcala (b), 
se adhirieron al plan político social firmado en la sierra de Guerrero.

  Juan Andrew Almazán.

(a) (b)
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primero jefe de fuerza insurgente en Torreón 
de nombre Francisco J. Múgica, en conferen-
cia celebrada con el presidente interino, “como 
elementos sanos de la revolución, siempre listos 
para velar por los intereses que la produjeron”, 
le pedían: cumplimiento del Plan de San Luis 
Potosí; expulsión del elemento científico de la 
cosa pública y nombramiento de un general re-
volucionario como inspector de las fuerzas in-
surgentes, además del sostenimiento de Emilio 
Vázquez Gómez en el gabinete. Esto último 
porque lo había separado por proporcionar ayu-
da a los revolucionarios y oponerse a la política 
de eliminar a los zapatistas por la fuerza.

Tampoco cambió nada con la elección 
(también, como la de Díaz el año anterior, por 
un 98% de los sufragios) de Madero como pre-
sidente y José María Pino Suárez, como vicepresidente. Como declaró 
desaparecido su Plan de San Luis, también disolvió Madero el Partido 

Antirreeleccionista, sustituyéndo-
lo por un Partido Consitucional 
Progresista. Se trataba de eliminar 
a los antiguos compañeros, que 
no aceptaban que todo quedara 
igual. No toleró Madero que Fran-
cisco Vázquez Gómez le escribie-
ra: “El problema de la tierras es 
tan urgente y tan grave, que si no 
se resuelve o trata inmediatamen-
te, lo resolverá una nueva revolu-
ción por su propia cuenta, como, 

  Francisco J. Múgica.

  Francisco I. Madero, presidente y José 
María Pino Suárez, vicepresidente.
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de hecho, lo empieza a hacer.” Los Vázquez Gómez fueron eliminados y 
Madero impuso al mediocre desconocido Pino Suárez como vicepresiden-
te. En el gabinete sólo Manuel Bonilla y Abraham González provenían 
del movimiento revolucionario; Manuel Calero (Relaciones Exteriores), 
Manuel Vázquez Tagle (Justicia) y Miguel Díaz Lombardo (Instrucción 
Pública) provenían del porfirismo; Ernesto Madero (Hacienda), el general 
José González Salas (Guerra), Rafael L. Hernández (Fomento, Coloniza-
ción e Industria) eran sus parientes.

Al igual que De la Barra, Madero presidente dedicó sus esfuerzos a com-
batir la fuerza armada del zapatismo. Intentó el cohecho y después el con-
vencimiento; pero ante la terquedad del suriano de que se cumpliera con re-
solver el problema de la tierra, recurrió al ejército federal, encomendando la 
labor destructiva a los generales Aureliano Blanquet y Victoriano Huerta.

  Francisco I. Madero ejerce el sufragio, 1912.

  Francisco I. Madero con 
Victoriano Huerta y otros 
personajes en el balcón de una 
residencia de la época, ca. 1913. 
Daguerrotipo.
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El presidente que en un momento había sido, según Bulnes, tan po-
pular como la virgen de Guadalupe, muy pronto se convirtió en el más 
impopular, odiado y ridiculizado de los mexicanos. ¿Por qué? Había roto, 
en muy gran medida, dice Friedrich Katz, sus vínculos con las fuerzas que 
lo habían llevado al poder, echándose en brazos de –y sintiéndose apoyado 
por– los enemigos contra los cuales había desencadenado la revolución.

Fue advertido a tiempo por los maderistas progresistas que consti-
tuían el llamado grupo Renovador de la Cámara –que al igual que la de 
Senadores albergaba porfirianos en mayoría–, quienes le expresaron clara-
mente:

La Revolución va a su ruina, arrastrando al gobierno emanado de ella, senci-

llamente porque no ha gobernado con los revolucionarios. Las transacciones 

y complacencias con individuos del régimen político derrocado, son la causa 

eficiente de la situación inestable en que se encuentra el gobierno emanado 

de la Revolución.

Este gobierno, le dijeron, parece suicidarse poco a poco.
Se le advirtió que no podía la revolución sostenerse por la fuerza del 

ejército federal; y él respondió que confiaba en ese ejército que lo apoyaba 
y lo sostendría.

Se escribe con ligereza que la caída de Madero fue obra de la reacción, 
esto es, de un desquite de la oligarquía vencida con la caída y destierro de 
Díaz. Pero, ¿reacción contra qué, si ninguna mínima reforma emprendió 
Madero que en cualquier sentido hubiera afectado los intereses de esa 
oligarquía?

Se afirma que la caída de Madero fue obra del ejército federal. Pero, 
¿contra qué atentado de Madero se alzó el ejército federal, si lo sostuvo 
como cuerpo privilegiado y desarmó al ejército revolucionario?

Se condena al imperialismo norteamericano como autor de la caída 
de Madero. Pero, ¿cuál disposición de su gobierno lesionó intereses norte-
americanos, que provocaran la intervención?

  Francisco I. Madero escoltado por cadetes del Colegio Militar llega a Palacio Nacional, 1913.



Documentos para la Historia del México Independiente | 1808-1938

[  700 ]

Los tres aparecen como “los malos” de la 
película de la Decena Trágica, es cierto; pero los 
tres y muchas fuerzas más sólo realizaron una 
conducta de legítima defensa: al incumplir Ma-
dero las demandas populares de la revolución, 
fomentaba y enardecía a ésta; y la amenaza de 
que estallara incontenible –como estalló– la re-
volución social de masas, afectaba a todos esos 
intereses. Y derrocando a Madero creyeron evi-
tar lo que en verdad, desataron. La medida de 
ese temor la dan los comunicados de Lane Wil-
son a su gobierno:

Considero que la situación se ha vuelto aquí tene-

brosa, si no desesperada. Más de la tercera parte 

de los Estados de la República se hallan envueltos, 

desde hace dos años, por el sentimiento revolucio-

nario en constante ascenso... y esta cir cunstan-

cia, entre muchas otras, ha venido desmoralizan

  Un globo que simboliza la Patria carga 
en su canastilla los sacos que representan al 
caciquismo, las represalias y el bandidaje. 
Madero vacía el saco de ambiciones; el globo 
va en el aire y se ve entre las nubes. 
Contribución del “Aéreo Club Mexicano”. 
“Lillo”, publicado en “La Risa”, junio de 1911.

  –¿…?
    –Señor, pos usté dijo quesque íbamos a ser ricos y yo sigo encuerao, ¿qué, pues?
En mes y medio se pretendió que operara el milagro de cambiar toda una era de opresión. N.E.

“Lillo”, publicado en “La Risa” julio de 1911
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do e inquietando sobremanera a los círculos financieros 

y bancarios del país, causando no sólo serios daños en 

el comercio y reduciendo el crédito, sino sobre todo 

constituyendo una amenaza para la existencia de 

tales instituciones.

Esa fue la obra de los enemigos de la revo-
lución de 1910. Veamos lo que hicieron los revolu-
cionarios de 1910 traicionados por el convenio de 
Ciudad Juárez.

En las elecciones contendieron: por el Partido 
Consitucional Progresista, Madero-Pino Suárez; por el 
Partido Antirreeleccionista, Madero Vázquez Gómez; por 
el Partido Católico, Madero-De la Barra. Las elecciones se celebraron el 
primero de octubre (primarias) y el 15 siguiente (secundarias). Madero 
envió a Jesús Flores Magón y a Juan Sarabia a tratar de atraerse a los ma-
gonistas. La respuesta fue el Manifiesto del 23 de septiembre de 1911 –tan 

  Los candidatos del partido constitucional progresista fueron la fórmula 
Francisco I. Madero y José María Pino Suárez, personajes centrales de esta fotografía.

  Jesús Flores Magón.
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silenciado por los historiadores oficiales y oficialistas–, firmado por Ricar-
do y Enrique Flores Magón, Librado Rivera y Anselmo L. Figueroa, por la 
Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, llamando a una lucha 
expropiadora de tierras y fábricas, rebasando con mucho el Programa de 
1906. Antes, Regeneración decía: “La revolución no murió el 24 de mayo 
con el pacto de dos bandidos (convenios de Ciudad Juárez). La revolución 

  El señor Madero y Francisco Vázquez Gómez, como personajes centrales. 
Candidatos lanzados por el Partido Antirreeleccionista. 

  Propaganda del Partido Católico con los candidatos Francisco I. Madero y Francisco León de la Barra.
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siguió su marcha por que no tenía como causa la ambición de un payaso, 
sino la necesidad largamente sentida por un pueblo despojado de todo. Es 
el león que ha despertado y lanza a los cuatro vientos, como un reto a la 
injusticia, estas bellas palabras: ¡Tierra y Libertad!” (Tiempo después, éste 
será el lema del zapatismo, adoptado del magonismo).

Antes de las elecciones, el Manifiesto señala:

La actividad de las diferentes banderías políticas que en estos momentos se 

disputan la supremacía, para hacer, la que triunfe, exactamente lo mismo 

que hizo el tirano Porfirio Díaz, porque ningún hombre, por bien intenciona-

do que sea, puede hacer algo en favor de la clase pobre cuando se encuentra 

en el poder; esa actividad ha producido el caos que debemos aprovechar los 

desheredados, tomando ventaja de las circunstancias especiales en que se 

encuentra el país, para poner en práctica, sin pérdida de tiempo, sobre la 

marcha, los ideales sublimes del Partido Liberal Mexicano... La tormenta se 

recrudece día a día: maderistas, vazquistas, reyistas, científicos, delabarristas 

os llaman a gritos a que volváis a defender sus desteñidas banderas, protecto-

res de los privilegios de la clase capitalista... ¡Arriba todos; pero para llevar a 

cabo la expropiación de los bienes que detentan los ricos!

Seis días antes de la toma de posesión de Madero, aparece el Plan 
de Tacubaya (octubre 31 de 1911), de los partidarios de Emilio Vázquez 
Gómez. Comienza:

La Revolución gloriosa del 20 de noviembre de 1910 ha sido frustrada por 

la completa falta de juicio y de tacto del encargado de acatarla y de hacer 

cumplir sus preceptos.

Madero, para engañar una vez más al pueblo, llama contrarrevolución a nues-

tra protesta, y sabe que miente: no combatimos contra la Revolución sino 

por ella, y continuamos la Revolución que él hace  fracasar; nuestra bandera 

es el Plan de San Luis, consagrado por la sangre de nuestros compatriotas, 

cuyo cumplimiento exigimos...

El problema agrario en sus diversas modalidades es, en el fondo, la causa 

fundamental de la que derivan todos los males del país y de sus habitantes, 
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y por esto se ha resuelto que las diversas soluciones de ese problema deben 

comenzar a ejecutarse y a realizarse lo mismo que los demás ideales de la 

Revolución, en el momento mismo en que el triunfo se verifique, sin esperar 

más ni dilatar por motivo alguno la ejecución de las soluciones del problema 

agrario...

EI Plan, que dice reformar al de San Luis, declara nulas las elecciones, 
disuelve las Cámaras y nulos sus actos, y que lleva por móvil llamar a Emi-
lio Vázquez Gómez a la Presidencia de la República, lo firma Paulino Mar-
tínez, antiguo periodista magonista y después en las filas del zapatismo. 
Vázquez Gómez se unirá poco después a Pascual Orozco, en Chihuahua, 
exiliándose porque dicho jefe no lo proclamó presidente.

El Plan de Tacubaya recoge una acusación que corría por las calles: 
“la era de paz y de progreso, tan esperada y tan merecida de todos, se vio 
convertida en una conjuración familiar de especuladores”.

Postergó, dice el Plan de Tacubaya a Pascual Orozco. Y es éste quien en 
su Cuartel General en Chihuahua, el 25 de marzo de 1912, lanza el llama-
do Pacto de La Empacadora, que firman con él los generales Inés Salazar, 

  Pascual Orozco en el Hotel Guillow, la noche de su llegada a la ciudad de México.




